


CAPITULO 3

Ángela cerró la puerta de un golpe y echó el cerrojo. Luego se dejó caer contra ella, con el corazón latiéndole con fuerza. Una furia helada se apoderó de ella, como todas las veces que se enfrentaba a muchachos como Billy. ¿Qué creían que era? ¿Una ramera? Claro que sí. Si no, ¿por qué la perseguían tanto?

Ángela suspiró con impaciencia. Sabía que no podía culpar a nadie más que a sí misma. Antes, disfrutaba azotando a los niños que se atrevían a provocarla, pues eso era todo lo que hacían. Pero ahora era cada vez más difícil ganar esas peleas. Los mismos niños a quienes antes despedía con narices ensangrentadas eran ya casi hombres.

Ángela siempre se había sentido torpe en compañía de las niñas, pues se había criado sin la presencia de una mujer. En cambio, había jugado con los niños hasta que sus constantes provocaciones se volvieron insoportables. Muy pronto, las muchachas de su edad ya no tendrían nada que ver con ella. Y las jóvenes de color la rehuían porque era blanca. Su única amiga era Hannah, la bondadosa Hannah.

Se sobresaltó al oír que  llamaban  a la puerta y aferró con fuerza el rifle. ¿Acaso Billy había regresado ya?

- Soy yo, niña. Ese muchacho ya se fue.

Al oír la voz de Hannah, Ángela abrió la puerta, ansiosa, y salió al porche.

- Ese desgraciado hijo de perra tuvo el descaro...

- Lo sé, niña, lo sé – la tranquilizó Hannah, alarmada por la furia de la joven -. Me crucé con él por el camino y vi que venía hacía acá, entonces me metí entre los árboles y me escondí detrás de la casa para ver si necesitaba ayuda. Dios mío, esto no le gustará nada al amo Maitland, no, señó – masculló para sí.

- ¿Qué?

- nada, niña, nada – se apresuró a responder. Rodeó a Ángela con el brazo y le indicó que se sentara en los escalones del porche.- Creo que está usté creciendo, si, señó.

La muchacha se preguntó por un momento por qué Hannah había mencionado a Jacob Maitland pero, como no estaba segura de haber oído correctamente, lo dejó pasar.

Había conocido a Hannah cinco años atrás, un día en que la mujer mayor había emergido del bosque de cedros que se hallaba entre Golden Oaks y la pequeña granja de los Sherrington, diciendo que se había  perdido y que estaba a punto de desmayarse por el calor Ángela había insistido en que entrara a descansar. Más tarde, le había enseñado el camino de regreso a Golden Oaks.

La muchacha no lograba comprender cómo era posible que un sirviente de Golden Oaks se hubiese perdido. Todo lo que tenía que hacer era llegar hasta el río y seguir su curso. La plantación quedaba cerca del río Mobile y resultaba claramente visible desde sus orillas. Si no, podría haber seguido el camino hacia el río hasta llegar al largo sendero de robles perennes gigantes que conducía a la mansión en que vivían los Maitland.

Ángela se sorprendió cuando, una semana más tarde, Hannah regresó con un costal de harina y una cesta de huevos. Dijo que con ello quería pagarle por haberle salvado la vida. A pesar de las protestas de la muchacha, insistió que tenía que saldar la deuda. A William Sherrington todo eso le resultó gracioso y no vio razón para rechazar la mercadería. La comida era comida, y ellos nunca tenían demasiada.

- La chica piensa que tiene una deuda que pagarnos, así que ¿quiénes somos nosotros para decir que no? – había dicho, riendo -. Esto no es aceptar ninguna limosna.

Después de eso, Hannah comenzó a ir una vez por mes, y siempre llevaba algo consigo. Al principio era comida, pero después del comienzo de la guerra traía alfileres, sal, cerillas y telas. La mayoría de los pobres no tenían tales cosas.

Hannah robaba todo cuanto les traía de la casa de los Maitland y juraba por el buen Señor que allí jamás lo advertirían. Cada mes, Ángela le hacía prometer que no robaría más, pero la mujer siempre rompía su promesa.

La muchacha sentía una afecto especial por Hannah, la única mujer que conocía. No le importaba que el color de su piel fuera diferente. No eran más que dos mujeres: una muchachita y una rolliza mujer tres veces mayor, que se sentaban a conversar.

Charissa Sherrington había huido un año después del nacimiento de Ángela. Había intentado llevarla consigo, pero su esposo las había hallado y había llevado a la niña de regreso a casa, tal vez con la esperanza de que eso obligaría a Charissa a volver. Pero no fue así

A veces, Ángela se preguntaba cómo habría sido su vida si su padre no las hubiera encontrado. Y a menudo se preguntaba dónde estaría su madre ahora. Su padre la había criado solo, lo cual explicaba sus hábitos poco femeninos. Por eso, confiaba a Hannah todas las cosas que podría haber dicho a su madre, cosas que jamás soñaría decir a su padre. Una de esas cosas era que imaginaba estar enamorada de Bradford Maitland. Pero, claro está, eso había sido el año anterior, antes de que Hannah le dijera la terrible verdad acerca del hijo mayor de Jacob Maitland.

- Ese muchacho, ¿es el único que la molesta? – le preguntó Hannah.

- Billy es el único que ha venido aquí, pero no es el único que me ha insultado.

Los ojos de la mujer se volvieron más redondos.

- ¿Qué dices, niña?

A Ángela siempre le había avergonzado mencionar a Hannah las trifulcas que tenía con los muchachos pero, después de lo que había ocurrido ese día, eso ya no importaba.

- Hace mucho que me estoy defendiendo de esos imbéciles que me persiguen todo el tiempo.

- ¡Dios mío, señorita Ángela! – exclamó -. ¿Por qué no me lo dijo antes?

- Sólo pasa cuando voy a la ciudad y, hasta ahora, puedo cuidarme sola. Pero no pienso pelear más. ¡Voy  a usar esto! – dijo con vehemencia, levantando el rifle de su padre.

- ¿Quiénes son los que la han estado molestando?

- Chicos que conozco desde que tengo memoria.

- Pero ¿cómo se llaman? – insistió Hannah.

Ángela frunció el ceño pensativa.

- Judd Holt y Sammy Sumpter – dijo, y luego agregó -; y también los hermanos Wilcox y Bobo Deleron. A veces me vi obligada a azotarlos.

Hannah sacudió la cabeza.

- ¿Y el que vino hoy? ¿Cómo se llama, niña?

- Billy Anderson. Pero ¿por qué preguntas todo esto? – preguntó Ángela, cuya furia comenzaba a disiparse.

- Sólo por curiosidad – respondió, evasivamente -. ¿Dónde está tu papá? ¿Por qué no estaba aquí afuera, echando a ese Billy Anderson?

- Se quedó en la ciudad anoche y no ha vuelto a casa.

- ¿Dice que la dejó sola?

- Sí, pero...

- ¡Oh, Dios mío! – exclamó Hannah y se puso de pie- ¡ Tengo que irme!

- ¡Espera, Hannah! Por casualidad, ¿no trajiste cerillas?

- Sí, niña; están en la cesta, en el porche – respondió, y se encaminó deprisa hacía Golden Oaks.

Ángela sacudió la cabeza. ¿Qué le habría ocurrido a Hannah? Parecía más preocupada que ella misma por la llegada de Billy.

Billy Anderson fustigaba a las yeguas grises con su corto látigo, descargando sobre ellas la furia durante todo el camino de regreso a Mobile. Jamás perdonaría a Ángela por haberse burlado de él. No recordaba haber sentido tanta ira, antes excepto, tal vez, el año anterior, cuando su padre lo había encerrado en su habitación para evitar que se ofreciera como voluntario. Él tenía diecisiete años y lo que más quería era pelear y convertirse en héroe.

Pero esto era aún peor. Ángela lo había hecho parecer un cobarde. Si ella volviese siquiera a susurrar que lo echaría a punta de rifle, la mataría. Debería haberle quitado el arma y haberle dado una buena paliza. Entonces, podría haberla derribado y conseguido lo que había ido a buscar.

En la precipitada carrera que lo alejaba de la escena de su humillación, Billy estuvo a punto de volcar contra un carruaje que pasaba. Maldijo en voz alta y luego se ruborizó al ver quién ocupaba el otro vehículo. Crystal Lonsdale y Candise Taylor apenas lo miraron al pasar. El verlas le hizo recordar con claridad la mañana.

Tal vez ahora Ángela se estuviera riendo de él, igual que Crystal. Pero no sería por mucho tiempo. La conseguiría. Jamás volvería a burlarse de él.

